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Por: J. P. Lundh
En 1953 la Expedición Arqueológica
Noruega, dirigida por Thor Heyerdahl, encontró
restos de cerátmica pre-colombina en la costa
noroeste de Santa Cruz (Bahía Ballena). En los
años posteriores, la Expedición Walt Disney
encontró restos similares en Cerro Colorado en
la parte noreste de la isla. Estos fragmentos han
sido identificados como originarios de las costas
del Ecuador y del noroeste de Pení.
Posiblemente sus fabricantes indios visitaron
Galápagos por un tiempo limitado ya que no
existen evidencias de colonización para aquella
época. Originalmente concordé con mucha
gente que pensaba que los fragmentos habían
sido llevados a las Galápagos por visitantes
posteriores luego del descubrimiento del
archipiélago por los españoles. Sin embargo, mi
opinión ha cambiado luego de la lectura
cuidadosa de un artículo publicado por
Heyerdahl y Skjplsvold (1956). El material
parece muy abundante y viene de diferentes
tipos de cerátmica cubriendo varios períodos
culturales. Mi conclusión luego de examinar
cuidadosamente el artículo es que los indígenas
del continente probablemente visitaron las islas
durante un período considerable, hasta la
conquista de los Incas del noroeste de Peni.
Mientras tanto es verdad que varias de las
cerámicas más recientes pertenecen a estilos que
sobrepasan la presencia de los Incas en el
noroeste de Perú. Ningún resto de cerámica
Inca se ha encontrado en Galápagos. Si la
cerámica Inca se trajo durante las épocas
coloniales, ésta debería estar presente. No creo,
como Heyerdahl y Sklølsvold, que las
actividades pesqueras pre-colombinas en
Galápagos sobrevivieron hasta las épocas de la
colonias y posterior a ésra. En su mayoría
debieron desaparecer con la caída del reino
Chimú en Perú.
Probablemente los humanos habitaron
primero Santa Cruz durante el período del
General Villamil, en los años de 1830. En esta
época hubieron dos o tres chozas at pie de la
colina en Bahía Ballena. En 1846, Henri Louns
(Conde de Gueydon), a mando del velero
francés Le Genie, visitó este sitio entre febrero 7
y ll. El escribe sobre gente viviendo cercaala
costa y menciona un sendero tierra adentro
hacia un ojo de agua. El ojo de agua es
probablemente uno en Santa Rosa. El no
menciona a que actividades se dedicaban los
habitantes. Sin embargo, es probable que
estuvieran ocupados en la cacería de tortugas
para los Generales Villamil y Mena.
El General Villamil tuvo una Iarga historia
en Galápagos. Renunció como Gobernador y
dejó las islas pero regresó varias veces y trajo al
General Mena para cuidar de sus intereses. En
efecto, en 1852 le dio al Capitán
(posteriormente Contralmirante) Christian Adolf
Virgin un permiso escrito para abastecerse de
ganado en Floreana, para la tripulación de la
Eugenie fragata real de Suecia. Villamil fue dos
veces Gobernador de Galápagos y regresó en
1847, luego de seis meses de ausencia (era
entonces Comandante General del Distrito
Guayas). En 1854 salió de travesía con una
expedición que era para confirmar si en las islas
realmente existía guano. Estuvo amargamente
frustado.
Las memorias del General Mena en
Galápagos son defíciles de seguir. No he
encontrado el primer nombre de este caballero.
Sobre él existe muy poco en los registros, no
obstante su nombre aparece por doquier en los
años de 1840 y 1850, cuando se mencionan las
Galápagos. Es muy probable que él se haya
distinguido durante la Guerra de la
Independencia y pudo haber servido junto al
General Villamil -ellos eran verdaderamente
buenos amigos.
En mayo de 1852 Nils Johan Andersson,
navegando a bordo de la fragata sueca Eugenie,
colectó los primeros especímenes botánicos de
Santa Cruz en Bahía Ballena. Encontró dos
chozas derruídas al pie de la colina sobre Ia
playa. Cuando él y sus compañeros se
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aproximaron a la costa vieron a unos pocos
hombres escapando tierra adentro' Al
desembarcar descubrieron una mujer en una de
las chozas, pero no pudieron comunicarse con
ella, ya que ninguno de ellos conocía el Español.
De acuerdo a la tradición de San Cristóbal,
los huertos y plantaciones de cosechas
encontradas en Santa Rosa y Salasaca, tierra
adentro de Bahía Ballena, fueron plantadas bajo
órdenes de Don Manuel J. Cobos a fines de los
años de 1800, a fin de proveer de alimento para
los cazadores de tortugas cuando trabajaban en
el ârea. En aquel entonces Bahía Ballena era
conocida por los pobladores de San Cristóbal
como "Puerto de las Chacras", y a las colinas
tierra adentro las llamaban "Sierra de las
Chacras".
En los años de 1940, naranjos, limas, taros,
cañas de az:úcar, plátanos y bananos se
encontraban todavía en Santa Rosa. Los burros
llevados a las islas por los cazadores de tortugas
no se habían dispersado aún desde las tierras
bajas, y los chanchos y chivos introducidos a
fines de los años de l92O al lado sur de la isla,
permanecían cercaa su área de introducción.
Alrededor de 1910 se estableció el primer
poblador a largo plazo, cerca a lo que ahora se
llama Bellavista. Era un viejo mexicano
llamado Felipe Lastra, uno de los antiguos
capataces del Sr. Cobos. Algún tiempo después,
un americano y un inglés vinieron a vivir a la
isla. En 1925, cinco hombres de San
Cristóbal llegaron a Bellavista, trayendo con
ellos unas pocas cabezas de ganado compradas
por un hombre de negocios de Guayaquil, quien
esperaba iniciar un rancho ganadero en Santa
Cruz. Uno de los hombres optimistamente
llamó al lugar de su asentamiento "Hacienda
Fortuna".
En 1926, muy poco después de que los
primeros nomegos fuudaran Puerto Ayora, los
hombres de la Hacienda Fortuna (Bellavista)
regresaron a San Cristóbal. Lastra también salió
por aquella época. Elías Sánchez fue el único
de los pobladores originales que permaneció,
teniendo una pequeña finca junto al camino
hacia la Hacienda Fortuna hasta 1938.
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